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Pago antioipado.

� religión y la patria
«Cuenta Bonaloux, nada sospechoso en

la materia, que el terrible conflicto en

e se encuentra Francia ha producido un

��ísimo
.

resurgimiento del espíritu reli-

'OSO en París: las iglesias todas se llenan

re fieles, angustiados y esperanzados en

Dios, y la basílica de Nuestra Señora re­

nueva el espectáculo admirable é impo­

nente de cuando el P. Lacordaire pronun­

ciaba sus magníficas conferencias. Gente

que no iba á misa, que no practicaba los

sacramentos, que se burlaba de la fé de

los demás y que predicaba el exterminio

de la religión católica, olvida y se arre­

piente de su pasado y pone toda su con­

fianza en la intervención divina para sa­

cudir esta abrumadora pesadilla que ame­

naza con destruir toda Europa, Ya en los

comienzos de la guerra, el gobierno, sobre

quien pesaba la responsabilidad de los

efectos de la catástrofe, restableció en los

regimientos las plazas de curas castrenses;

ahora al ver el comportamiento de los !e-,

Iigiosos, que expulsados de la república
en tiempos bonancibles, acuden á engro­

sar el ejército de la patria, á dar su vida

por ella, se empieza á hablar de la conve­

niencia y de la íusticia de abrir las puertas

á las órdenes monásticas.

Esto que ocurre con el sectarismo fran­

cés es igual á lo que viene sucediendo con

el socialismo antimilitarista y antipatrió­
tico en todas las naciones beligerantes: la IIquiebra de ambas tendencias es evidente,

formidable. Los alemanes -acuden como

un solo hombre á las filas y' ofrecen al

Kaiser los cuantiosos recursos de las coo­

perativas que mantienen: en Francia,
Guesde y Sembat forman parte del go­

bierno, y Hervé, el fundador del abomi­

nable herueismo, se alista como voluntario,
yen Bélgica, Vandervelde acepta en estos

tllomentos de perdición para su país la

cartera de Estado.

¿Que valen todas las teorías, todas las

perversiones' de la inteligencia, toda esa

hojarasca conque de'ordinario encubrimos

nuestra conveniencia ó nuestra ignoran­
cia, ante los dos más grandes sentimien­

tos que llevamos en lo más hondo é ínti­

Illo del alma? Mientras la vida se nos pre­
senta risueña y pródiga en bienes y no

nos dejan pensar sobre nuestro ulterior

destino la turbulencia y la satisfacción de

las pasiones, ligeros más que malvados, no
nos aCordamos de Dios; mas cuando pesan

Sobre el espíritu estas grandes catástrofes

qUe parecen providenciales, y la realidad

desvanece las ficciones de los sentidos y
el más allá de la tumba se nos presenta
como una muy temerosa y formidable in­

terrogación, á la religión acudimos en de­

lllanda de soluciones y de consuelos. Mien­

tras Ia patria no peligra, podremos teori­

zar sin acordarnos para nada de ella; pero
apenas el extranjero atenta á su integri-

dad ó á su honor, y el lugar donde naci­

mos ó la memoria de nuestros ascendien­

tes son profanados, desvanécense como

por encanto todas las teorías protesadas

para dar paso a un dulcísimo sentimiento

por el que sacrificamos gustosos la vida.

Instantes - apocalípticos son estos en

que mucho tienen que aprender las na­

ciones beligerantes y aquellas otras que,

por fortuna, permanecen neutrales. No

se puede impunemente seguir la desa­

tentada conducta de Europa sin atraer

sobre nosotros estas horribles conflagra­
ciones de las que. Dios sólo sabe como

saldremos.

--------------��,-------------------

Oamino da la Fontana

I
Hacia la fontana va

dando al ire una tonada,
la moza más primorosa,
Ia más apuesta zagala.
Es su mirada expresiva,
es su faz anacarada

y su andar, de mariposa
que suavemente resbala

sobre una verde pradera,
rico joyel de esmeraldas,
En su rostro la alegría
lleva la moza marcada,
cual si se hubiera asomado

á los ojos de su cara,

su alma virginal radiante
de placer y bienandanza: '

un alma pura y sencilla

llena de virtud y gracia.
Hacia allá marcha cantando,
hacia allá va la zagala,
con la sonrisa en los labios

llevando airosa Ia cántara.

II

A la mitad del camino

que conduce á Ia fontana,

junto á un arroyo que corre

cual bella cinta argentada.
Un pastor, garrido mozo

encontróse á la zagala
y dulcemente le dijo
algunas breves palabras.
Ella bajó su graciosa
cabeza ruborizada,
él, acercóse á la moza

yextasiado contemplaba,
aquella frente tan pura,

aquellos labios de grana.

Díjole que la quería,
díjole que la adoraba

y que pendiente su vida,
quedaba de sus palabras.
Al cielo elevó sus oj os
la primorosa zagala
y quedamente sus labios

amorosos pronunciaban,
Ia sentencia que el pastor

.intranquilo demandaba,

para que aq uél su penar

á su término llegara.

Colmados vió sus deseos

Bl pastor, pues la zagala
díjole que le' quería
con su vida y con su alma.

La zagala y el pastor
llenos de amor se alejaban,
mientras que el manso arroyuelo
murmurando se quedaba.

III

Ya no va sola á la fuente

la primorosa zagala

-¡Sí, señor Capellán!-dice vivamente.

-Que pensando en ella se te hacen

un poco más ligeros los trabajos de la

milicia.

-¡Sí, senor Capellán!
-Que esperas que ella se acuerde tam-

bien de ti.

-¡Si, señor Capellán!
-¡Bueno! dices que ella es buena cris-

tiana, ¿verdad?
-¡Oh, sí, señor! Ella �es Hija de María ..

El Capellán del regimiento rezaba en Ella además canta en la Iglesia. Su voz

su breviario, mientras allá en la plaza del
es la más hermosa de todas. Parece la de

pueblo se ogitaban los soldados. La etapa un ángel. Cuando ella canta no se oye ni

había sido larga y la jornada dura, y los la voz de los sochantres. Ella sabe más

mozos, antes de buscar un descanso bien
que todos.

ganado, se dirigían á las cantin�s. -¡Bien, bien! ¿Y ella ama mucho al

-¡Señor Capellán]. .. -murmuró á es- Señor y á la Santísima Virgen?
paldas del sacerdote una voz algo trémula. -Me ha prometido que rezará el Ro-

. Este volvió la cabeza y vió á un moce- sario por mi hasta que termine la guerra.

tón, llevando sin mucho garbo su unitor- . -Ya se ve que es una buena chica.

me, pero simpático, iluminada su carota ¿Quieres que le diga que tu sigues siendo

por una sonrisa de confianza. El capellán buen cristiano, que te confiesas, que no

creyó adivinar en su actitud tímida que tienes miedo al enemigo porque tienes

venía á pedirle algún servicio espiritual, y tu conciencia tranquila?

marchando directamente al bulto le res-
-¡Sí, señor, Capellán!

pondió: --¿Que ella siga teniendo confianza en

-¡Hola! Tú vienes á ponerte en regla, la Santísima Virgen} y que, bajo su pro-

¿verdad? . muy bien, muy bien. Acabare-
tección, llegaréis á casaros pronto y ser

mos en seguida. Empieza... felices después que termine la guerra?
-¡No., señor!-di<?e riendo plácida- -¡Sí, señor, Capellán!

,

mente el soldado.v+Me confesé antes del -¿Qué más quieres que le diga?
último combate'y estoy tranquilo. Hoy _ Usted lo sabe mejor que yo, señor

vengo por otra cosa... Capellán.
-¡Bien, bien! Tú dirás. El Capellán se sienta' y empieza su

-Venía .... venía .... para que me escri- carta.

b iera usted una carta. M£ muy querida Rosa ...

-¡Ah! ¡quieres escribir á tu madre, á I I I

tu familia! Muy bien.

-No señor. Las cartas á mi madre me
,

las escribe el sargento. Pero hoy quisiera
� escribir ... Porque me da reparo que me

la escriba el sargento.

-¿A quién quieres, pues, escribir?

-A mi novia,-dijo tímidamente el

militar poniéndosele muy coloradas las

orejas.
-¡Bien, bien! Yo lo haré con' mucho

gusto. La pobre estará intranquila con

las noticias de la guerra y es natural que

procures tranquilizarla.
Vamos al catetín, donde nos darán

recado de escribir y despachamos en

seguida.

que alegraba la campiña
con sus más dulces tonadas.

Un pastor, garrido mozo

va con ella á la fontana,
ya tiene quien le acompañe,
ya tiene dueño su alma.

Y cuando pasan radiantes

aquellas dos puras alrnas

que van diciéndose amores

sobre un cesped de esmeraldas.

El, recuerda con placer
y ella recuerda con ansia,
aq aella vez que se vieron

camino de la fontana.

Ricardo Díaz Castro.

Probar los Chocolates que elabora

:: . Hipolito Oabrera ::

POZ0J311AttcoR,lfarrerros, 11

Única Fábrica de Ohocolates donde tiene

entrada libre el público. Fíjense en este de­

talle.

LA CARTA

I

I I

El Capellán pasó por la sala del café.

Los soldados le saludaban como á un

amigo, como á un padre, porque así le

querían. Seguido del mocetón, entró en un

pequeño cuarto, preparó papel, pluma y

tinta, y se dispuso á escribir.

-¡Bueno! ¡Díctame lo que quieras!
El soldado permanece mudo, lleno de

embarazo. Baja la cabeza y dice:

-Señor Capellán, usted lo sabe mejor
que yo.

-¡Pero, hornbrel, ¿como voy á

yo lo que tú quieres poner?
-¡Sí, póngale lo que le parezca!

.

-Vamos} le diré que te acuerdas

cho de ella.

saber

Han pasado treinta años ..

El pueblecito está de fiesta. Las gentes
en traje de domingo, forman animados

grupos en las calles, engalanadas con arcos

de follaje y colgaduras de magnificas col­
chas.

El Clero, las Autoridades, las Cofradías,
con sus escapularios, aguardan á la en­

trada. El Sr. Arzobispo viene de visita

pastoral. El coche llega. Una figura vene- I

rabIe se asoma á la portezuela y desciende. I

La música inunda el espacio
notas.

El prelado, grave y sonriente,
á saludar á las autoridades. Del

mu-



I'I

El Cronista del Valle

destacan varios veteranos que estuvieron
en la guerra, y uno de ellos, olvidándose
de etiquetas, le saluda emocionado:

-¡Señor Capellán!, digo, Sr. Arzobis­

po, ¿Se acuerda de nosotros? ¡Somos del

regimiento!
- jOhJ sí, sí!-dice bondadosamente el

Prelado, y tuteándolos, como en otro

tiempo,-vaya si me acuerdo-añade.
Mas el hombrachón insiste:

¡Soy yo, señor Capellán! ¿Se acuerda
usted de mí?

-¡Sí, amigo mío! Me acuerdo ... -dice
el Arzobispo dudando un poco y como

haciendo memoria.

-jSoy aquel para quien usted escribió
la carta para Rosa!.... Cuando volví de

la guerra nos casamos. Tenemos siete hijos.
La carta era muy bonita. La guardaba
Rosa y la tenemos aún!

IV

u IGLESID y u PJlZ
La Iglesia católica, mensajera de la paz,

siempre ha intervenido por medio de los

Papas, del modo más eficaz que le ha sido

posible, para evitar la guerra, la mayor
calamidad que pueden sufrir los pueblos.
Todo el curso de su historia es obra de

y el patriotismo, que desde principios de la

guerra se había trasladado á Ia avenida de los
Oampos Eliseos, �1 una habitación con balcones
á la calle ... ¿A que no acertáis elmotivo?. Para
poder presenciar la entrada triunfal de nuestras

tropas ... ¡Pobre hom bre ... La noticia de Wisern­

bourg le sorprendió al levantarse de la mesa, y
alleer el nombre de Napoleón al pié del bole­
tín de la derrota, cayó al suelo como herido por
un rayo.
»Al llegar á la casa hallé al antiguo coracero

echado sobre la alfom bra de Ia habitación, con

Ia cara ensangrentada é inerte, como si hubiese
recibido un horrible batacazo en la cabeza. Ape­
sarde sus ochenta años no aparentaba más allá
de sesenta ... Junto á el de rodillas y llorando
amargamente, ha llábase su nieta.
»El dolor de la niña me conmovio. Era hija y

nieta de mi litares, puesto que su padre forma­
ba parte del Estado Mayor de Mac-Mahon, y la

imagen de aq uel anciano tendido en el suelo

evocaba en su alma otra i£!!2.gen no menos

horrible.

»Procuré, por mi parte, tranquilizarla cuanto

pude; pero en el fondo no abrigaba casi ningu­
na esperanza. 'I'ratábase de una tremenda hemi­
plejia, y á los ochen ta años no es faci l salir de
ella bien librado. En efecto, por espacio de tres
días continuó el enfermo en el mismo estado de
inmovilidad y de estupor ... Entre tanto llegó á
París la noticia de Reischoffen. Ya recordará
usted la extraña manera como esto tuvo Ingar;
hasta at anochecer todo el mundo creía que
habíamos alcanzado una gran victoria, veinte
mil prusianos m uer tos, el príncipe real prisio­
nero, etc. etc. N uuca he podido explicarme
como parte de aquella corriente magnética, tal
vez un eco de aq uella alegría nacional, llegó
hasta el pobre sordo-mudo, en ellirnbo de su

parálisis. E! caso es que aq uella tarde, al acer­
carme á su cama, no me pareció el mismo hom­
bre. Presentábanse sus ojos casi del todo claros,
la lengua era menos pesada; hasta tuvo fuerzas
para sonreír al verme, y dos veces tartamudeó:
»-¡Vic ... to... ria!
»-¡Sí, coron el, victoria inmensa!
» -y á medida que le daba pormenores del

grandioso éxito alcanzado por Mac-Mahón, v eia
como sus facciones se suavizaban, perdiendo la
sequedad y tirantez de alltes,_y como su rostro
se animaba de nuevo.

»Al salir de la habitación hallé á la jovencita
que, pálida, de pié delante de la puerta, me

aguardaba sollozando.
»-¡Pero si se ha salvado! la dije tomándole

las ruanos.

»La desgraciada niña casi no tuvo valor para
contestarme. Acababan de anunciar el verdade­
ro Reischoffen. Mac-Mahon en retirada, el ejér­
cito destrozado por completo ... Por un momento
nos miramos consternados. La niña se desespe­
raba pensando en su padre, y yo tern blaba por
aquel anciano. A buen seguro que no resistiria
la nueva sacudida ... Y con todo, ¿qué partiao
-tomar? .. Deja'rle la alegria, las ilusiones que
casi le habían devuelto la vida.
«Ardua tarea era la que se había impuesto.

Dumote los primeros días no nos salió mal
el embuste. EL pobre hombre es.taba debil y se

dejaba engañar como un niño, pero al recobrar
la salud las ideas se le presentaron más claras.
Hacíase indispensable ponerle al corriente del
movimiento de las tropas, por medio de un re-

\

sumen de los boletines militares. Daba verda­
dera lástima contemplar aquella bellísima cria­
tura inclinada día y noche sobre el mapa de
Alemania, cl�vamlo pequeñas banderas y es­
forzándose en combinar toda una campaña glo­
riosa. Bazaine dirigiéndose á Berlín, Froissart
en Baviera, Mac-Mahón en el Báltico. Para
todas estas cosas me pedía consejo, y por mi
parte la ayudaba en cuanto podía; pero la ver­

dad es que el abuelo era quien nos guiaba en

estas invasiones imaginarias. Había conquista­
do tantas veces la Alemania, durante el primer
Imperio, que anunciaba todos los movimientos
por anticipado. «Ved ahí donde se dirigirán
ahora ... He ahí lo que van á hacer... » Y natu­

ralmente, sus pronóstico� se cumplian al pié
de la letra, lo que bastaba en gran parte para
ponerle orgulloso y satisfecho. Desgraciada­
mente, por más cuidados que tomásemos y por
más batallas que ganásemos, nunca lo verificá­
bamos con bastante rapidez, porque aquel vie­
jo ela insaciable ... Cada día al entrar en su casa

recibía la noticia de un nuevo hecho de armas.
»-Doctor, hemos tomado Maguncia, me de­

cía la joven recibiéndome con una sonrisa des­
garradora.

qY al mismo tiempo oía al través de la puer­
ta una voz alegre que gritaba:
»-La cosa marcha ... la cosa marcha ... Dentro

de ocho días entraremos en Berlín.
« Ouando decía esto los prusianos se hallaban

ya á ocho días de París ... Entonces nos pregUtamos si sería mejor trasladarle á provinc.ll'IllS'
pero al salir á fuera por el estado en qUe se

'

eontraba el país, al instante se hubiera enteell.
do de todo, y le hallaba yo muy debil y de�a.siado torpe aún á causa de la gran sacQdi;'
que había sufrido para dejarle conocer la \7

a

D
.

di li d P'
er-dad. eCI ImOSJ pues, no sa Ir e arts,.

«El primer día del bloqueo subía aquella ea·
sa (lo recuerdo perfectamente) muy conrnO\7id
con la angustiamortal que á todos nos causabo,el cierre de puertas de París, la batalla en I

a

asmurallas y nuestros arrabales convertidos
. . enfronteras. Hallé al pobre VIeJO sontado en I

cama. orgulloso y lleno de júbilo.
a

»-¿Que tal? me dijo, [por fin ha comenzad..

, °el SItIO.
_

»Le miré estupefacto.
'»--¡Cómo, coronel! ¿sabe usted que? ..

IlSU nieta, entonces, vino hacia mí y me dijo:
»[Oh, sí, doctor! ... ¿No sabe usted la gran noti-

cia?. El sitio de Berlín ha comenzado ya, dijosacando un alfiler con aire reposado y tranquilo
»A partir de aquel dia nuestras operaciones

militares quedaron en extremo simplificadas.
La torna de Berlín era solo cuestión de tiempo.
de vez en cuando si el pobre anciano se aburri�
mucho, leíasele una carta de su hijo; carta ima­
ginaria, por supuesto, porq ne estábamos inco­
municados, y desde el desastre de Sedán el ayu­
dante de campo de Mae-Mahón fué conducido
á un fuerte de Alemania. El coronel Ia escucha_
ba con religioso silencio, sonriendo con aire de
inteligente y aprobando unas cosas y criticando
otras, nos explicaba los pasajes oscuros. Pero
lo verdaderamente notable eran las

_ supuestas
contestaciones que dirigía á su hijo:
»No te olvides nunca de que eres francés, le

decia ... Sé generoso con los infelices. No contri­

buyas á que la invasión sea para ellos una car­

ga insoportable ...
» Y aquí venían un intermim.

ble número de adverlencias, de deliciosos ser­

moncitos sobre el respeto que merecen las pro­

piedades, la galantería, ci ue debe usarse con las
señoras; en fin, un verdadero código de honor
militar para uso de conquistadores. Turn bien á
veces añadía algunas consideraciones generales
sobre la política y las condiciones con las que
debía estipularse la paz con los vencidos. Res­
pecto á este punto menester es confesar que no

era exigen te:
»La indemnización de guerra, y nada más ...

»¿De qué nos serviría tomarles algunas 'pro­
»vincias? .. ¿Es posible, por ventura ensanchar
nuestra patria con territoriosgerrnanos? ¿,Serían
nunCl franceses? .. »
»Mientras tanto el sitio adelantaba sin cesar

pero ¡ay! no era el de Berlín, por desgracia ....

Habíamos llegado al bombardeo, al horroroso
frío, á la peste y al ham brei pero gracias á nues­

tros cuidados, á uueatros esfuerzos y á la infa­

tigable ternura que se prodigaba en torno de

aquel anciano, ni un solo instante fué turbada
su serenidad. Hasta los últimos días pude pro­

porcionarle pan blanco, carne fresca, que tal vez
solo para él se hubieran hallado. Nada, en ver­

dad, puede concebir usted m'ás conmovedor que
los almuerzos de este abuelo tan inocentemente
egoísta; el buen anciano, metido entre sábanas,
alegre V risueño, con la servilleta debajo de la

barba; junto á él su nieta, algo pálida á causa de
los ayunos, dirigía las manos del abuelito, dá­
bale de beber, ayudándole á comer todos aque­
llos alimentos que para los demás era fruta
vedada. Animado entonces por la comida y sa­

tisfecho, en su bien calenta.do gabinete, contem­
pla�do al través de(balcón el helado cierzo de

invierno y la nieve que se arremolinaba en las

ventanas, acordábase el antiguo coracero de las

cam pañas del Norte, y por centésima vez nO�

refería la desastrosa retirada de Rusia, donde
no podia comerse otra cosa que galleta helada
y carne de caballo.

»-¿Entiendes tú, chiquilla? ¡comíamos carne
de caballo!
»Ya lo creo que lo entendia; hacía dos meses

que no se alimentaba de otra cosa ... Sin eroba�­
go, á medida que entraba en la conV'alecenC�¡¡
nuestros trabajos con el enfermo eran cada dIS

más dificultosos. Aquel entorpecimiento de to­

dos los sentidos y de todos los miembros que
tanto nos había favorecido hasta entonces e�­
pezó á disiparse. Ya dos ó tres veces las te�fl­
bIes descargas de la puerta Maillot le hablan
hecho dar un salto en la cama, y el hombre esta­
ba siempre en acecho como perro cazador. N�s
vimos, pues, obligados á inventar la victorIa
final de Bazaine en Berlín y las salvas hechaS ell

los inválidos para celebrar tan fausto suceso.
Otro día en que trasladamos la cama muy cerca

o­de la ventana (creo que era el jueves de Bl1Z�
Sval) pudo ver perfectamente á algunos guardl�nacionales que se reunian en la Avenida de a

Grande-Armée.
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En el, actual conflicto ha trabajado y

trabaja como todos sabemos con verda­
dero ahinco, primero para evitar la actual

conflagración europea y después para po­
nerla término.

'. Un importante diario francés ha tenido
la feliz idea de recordar algunas de las
intervenciones pacificadoras de la Iglesia!
de medio siglo acá. ¡Cuán bien y cuán alto
hablan en pro de ella!

Era la vispera de romperse las hostili­
dades entre Francia y Prusia, cuarenta y
cuatro años atrás. Los dos pueblos ene­

migos estaban ebrios de furor. Napoleón
y Guillermo, seguros de la victoria. Pia IX
escribióles una carta paternal, sublime,
abogando por la paz. La emperatriz ale­

mana, alleerla, dijo de sus palabras que
harían llorar hasta las piedras, y lloró ...

León XIII intervino en todos los con­

flictos armados de su tiempo. A él debe
España la paz y la justicia cuando el Can­
ciller de Hierro intentó apoderarse de las
islas Carolinas, y León XIII fué el único

«NOSotl
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El antiguo Capellán voluntario había

llegado á ser Obispo y más tarde Arzo­

bispo.
Haciendo un paréntesis en las tareas de

visita de aquella Parroquia, quiso llegarse
un momento al feliz hogar del viejo sol­
dado y lo bendijo, y bendijo á sus siete

hijos y á Rosa ... Y vió, conservada cuida­

dosamente, la carta que en otro tiempo
había escrito ante la sencilla importunidad
del soldado.

Después de aquella carta, escribió mu­

chas más; cartas pastorales llenas de un­

ción y de saludables consejos, defendiendo soberano que, por tres veces consecuti-

el dogma, las enseñanzas y los derechos vas, intentó librarnos de las garras de los
yanquís en I8g8.

-

de la Iglesia; cartas sobre gravísimos asun-
.

tos de administración y de gobierno; pero Cuando el � e�u: Me�,eh�k �l «.rey de

ninguna le había proporcionado emoción los reyes», aniquiló al ejercito italiano en

tan dulce cual aquella carta sencilla, guar-I �fri,c�, fué L�?n XIII el que amansó y
dada en el arcón de aquella casa de pue- hbro a la nacion usurpadora de los Esta­

blecito humilde, como recuerdo de unos
dos de la Iglesia, de una catástrofe tal vez

amores castos y de luchas de epopeya. irreparable. Por cierto que la contestación

y cuando el anciano Prelado se acuer-
de Menelíck, por su elevación de miras y

da de aquella carta pide al Señor ue
soberana elocuencia, asombró á todos.

mantenga en los hog�res de la patria aq�e- .La carta que Leó� .�IIl escribió á la
llos tesoros de fe, de afectos puros, de

rema de Inglaterra al irncrarse �a ?�erra de
labor tranquila y de virtudes cristianas de Tr�nsvaaJ, es ,un documen.to hlstOrt��.
que aquel humilde pliego es testigo. ,

fí resca esta la. eficaz tnter��nclOn de
El Prelado insigne, antiguo Capellán

Pia X en· las contiendas de Meuco.
voluntario de tropa, hoy retirado de la La Iglesia es siemp�e igual, y lo mismo

vida activa de los ministerios á causa de cuando el Papa detic!ne las hordas de
su quebrantada salud, es Mon�eñor Renón Atila en las puertas de Roma que cuando
hasta hace poco Arzobispo de Tours, y saca. á España, ilesa de las férreas manos

y el antiguo r�cluta un honrado labrador de Bismarck, o promulga l� Carta .Magnade las orillas de Loira. del mundo obrero, obré;! de paz unIversal,
no es más que el eco viviente y la ejecu­
tora fiel de -aquellas palabras de paz LIue
fueron á la vez un cántico de gloria y un

mandato imperativo: paz á los hombres de
buena voluntad, con que inauguró el cris.
tianismo su reinado social.

I'
"

Paseábamos un dia con �l doctor V. por la
avenida de los campos Eliseos, y del espectá­
cuJo de tantos muros agujereados por las gra­
nadas y de tantas aceras destrozadas y hundidas
por la metralla deduciamos la historia del sitio
de París. Poco antes de llegar á la plaza de la
Estrella detúvose el doctor, y señalando una de
las grandes casas de la esquina agl!upadas con
ostentación alrededor del Arco de Triunfo, me
dijo:
�-?Ve usted aquellas cuatro ventanas cerra­

das? Pues en los primeros dias del mes de Agos­
to, de aq uel terrible Agosto del año pasado,
prefiado de tempestades y ue desastres, fuí lla­
mado allí para asistir á un enfermo atacado de
una apoplejía fulminante.
»Era la familia del coronel Jouve, coracero

del primer imperio, anciano loco por la gloria

ILagartol ¡Lagarto!
Si ves, mi querido obrero,

á algún se:iiorón tieso
hablar de tu redención
con mucho frac y sombrero,
pero sill soltar un cuarto
¡Lagarto! El sitio de J3erlín
Si en nubes de gasolina

halaga tus ilusiones
sembrando revoluciones,
y viste de seda fina
mientras tu vistes de esparto
¡Lagarto!

I,
I,
I'

!
I

I

Si dice que se interesa
porque se aumente el salario
al infeliz operario,
y él tiene muy buena mesa

y el estómago muy harto
¡Lagarto!

Si le escuchas predicar
la igualdad á todas horas
que ha de traerte mejoras
y tu dicha ha de labrar
cuando se llegue al reparto
¡Lagarto!

Juan el8antero.
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El Cronista del Valle

Qué son estos soldados? preguntó el buen
-¿
breo

boll� d"ertimos que refunfufiaba:
»J a .

I tMal porte tienen, rna por e.
cramentos, la piadosa Hija de Maria Carmen

'i "erdad que no añadió ni unapalabra; pero Molina., � stó para que comprendiéramos que desde
esto

1 �Dstante era indispensable tomar grandes
aqua uciones. Desgraciadamente no se toma­
recaP bastantes.

bB!l,.r a tarde, al llegar yo allí, acercóseme la
,uD b d d"
'''a IDuy pertur a a y me IJO:
DIn

Mañana entran.

�Éstaba abierta la habitación del abuelito?
»¿

¿. el caso es que después, recordando todos
No s , .,

I
. 11detalles, me VInO a a memoria que aque a á cuantos asistieron al entierro.

Jus
he la fisonomía del anciano presentaba un A su atribulada familia nuestro mas sentido

poe
,cto extraordinario. Es muy probable que

�po pésame y á 108 lectores supl icamos oraciones
¡:

,oyera. Pero nosotros hablábamos de los pru-
n,os os y el infeliz no pensaba más que con los por la que á juzgar por sus virtudes y la he-

SfHl�ceses, cuya entrada triunfal aguardaba im- róica paciencia con que supo llevar la enferme-
ra

d h'
. .

M M hó
.

h 11 '

ciente des e mue isrmo tiempo. ac- a on dad que Dios quiso enviarle se a ara ya go-

�\Ddo entre flores y música por la avenida, su zando en el cielo.

hijo alIado del gener�l y él, [pobre anciano! en

I balcón, de gran uniforme como en Lutzen,

:aludando las agujereadas banderas y las águilas
nnegrecidaH por la pólvora ...

e

»'Infeliz coronel! Se imaginó que tratábamos

de�vitar que prosenciara el desfile de nuestros

soldados al objeto de que no sufriera una emo­

ción demasiado fuerte; por esto, sin decir una

palabra á nadie, a la mañana siguiente y á la ho­

ra precisa en que los batallones prusianos pe­

netraban con cierto temor en la larga vía que

conduce desde la puerta Maillot á las 'l'ul lerfas,
la ventana de aquella casa se abrió poco á poco

yapareció el coronal con su casco, su gran le­

vita, en una palabra, con toda la antigua y glo­
riosa herencia de coracero y veterano de Mil­

haud.
»Todavia no acierto á comprender el esfuerzo

de voluntad y el repentino impulso de vida que

llegaron á ponerle de pié y de gran uniforme.

Lo cierto es que él estaba allí detrás de la ba­

randa, admirándose de ver las anchas avenidas
--Ell la Prisión de éste Partido Judicial ha si­

tan silenciosas, las persianas de las casas cerra-

das, y París lúgubre como un gran lazareto. En do descubierta una fuga por el vigilante do

di D J a Ga '

Arcayos y el jefe de la indias. Los australianos se han apoderado
todas partes banderas, sí, pero, ¡cosa más rara! guar . ia . uan vr: reía , ..1'

todas ellas blancas con cruces encarnadas, y ni misma D. Bruno Muñoz.
.

del'Archipiélago alemán Bismark.

an solo curioso para recibir
á nuestros soldados. Al hacer la requisa y demás servicios del

..

establecimiento conforme lo ordenado por el Ineendic en Segov1a
-Por un instante creyó que se engañaba ... pero
prónto allá á lo lejos, detrás del Arco de 'I'riun- jefe y despues de la apertura de celdas, el

Vi-¡
El fuego ha destruido los pabellones de

fo, oyó un confuso rumor, y á lu luz del naciente gi lante de guardia señor Garcia Arcayos ob- la, artillería de Segovia, calculándose las

día vió una línea negra que iba avanzando ... y
servó que la ventana de la celda que ocupaba ,

did d
, S P per 1 as en 25.000 uros.

luego poco á POCü pudo distinguir las brillantes el recluso Andres '- errano - eroz, procesado y

puntas de los cascos, los peq ueños tambores de preso pO,r robo, �e hall aha tapada CO? una man- Soldados de cuota

Jena empezaron á batir, y por debajo del Arco ta y cual no sena su sorpresa al qmtarla! en- Se ha acordado no cobrar el tercer pla-
de la Estrella, acompañada del pesado movi- centrarse .con un boquete quo se comunicaba

zo á Jos soldados de cuota mientras per-
miento de las secciones y del chocar de los sa-

I
con el. patio, , .

�..
. .

manezcan en filas.
bies, rompió la marcha triunfal de Shúbert... AVIsado el jofe se:r:or M�noz PO.l: el vigilante
-Entonces, en medio del aterrador silencio de y al empez3I: las averlg�[lClOneS dIO por resul­

la plaza, se oyó un grito, grito terrible de: «¡A tado que el preso valIéndose, de un clavo he­

las armas!... ¡á Ius armas!... [los prusianos!» Y cho en forma (�e alcayata habla perforado la

los cuatro hulanos de la vanguardia pudieron pared por dobajo de la ventana durante la no­

contem pIal' allí arriba, en aq uel balcón, al gran che. Sirvié�d?se del petate para ocultar e]

anciano tambalearse, mover los brazos y caer escombro y nplO s�cado. ,

desplomado al suélo. El coronel Jouve habia Una vez que hubIera sahdo de la celda al pa-

dejado de existir. tio, pensaba durante la noche siguiente conti­

nuar su trabajo perforando en la misma forma

los tamborones del retrete que se comunican

con el Callejón de rO,nda y desde allí valién-
dose de alguna manta hecha tiras y algun cla-

VARIEDADES
vo hecho gancho saltar las tapias delreferido
Callej ón de ronda.

Referidopresohasido recluido en celdade

NIf'OLAS FILIZZOLAcastigo con todas las precauciones debidas y U
sometido á una escrnpolosa vigilancia.
Felicitamos al jefe y vigilante por la activa

diligencia que han demostrado.

DE PEDROCIIE

Ha fallecido confortada con los Santos Sa-

Al entierro asistió la Asociación en pleno y

numerosa concurrencia, no solo de esta pobla­
ción de donde era la finada, sino tambien del

Guijo donde había pasado la mayor parte de

su vida. La temprana edad en que la mnerte la

ha sorprendido y las bellas cualidades que la

adornaban hicieron derramar copiosas lágrim;s

El (lorreeponsal.

Crónica Local
-----------------------------------

¡Al Guijo!
Segun anunciamos en nuestro número pasa­

sado el pueblo del Guijo marchará al santuario
de su Patrona Ntra. Sra. de las Cruces para

pedir Ia paz europea á la Santísima Virgen.
Accedernos á los ruegos de la Junta Organi­

zadora de tan piadosa romería reiterando la in­

vitación á Jos pueblos limítrofes para mencio­

nada función religiosa del próximo día 21, que

comenzará á las 10 .'f media y en ella predicará
el Sr. Arcipreste de Pozoblanco D. Antonio

M.a. Rodríguez Blanco.

Fuga fracasada el día 17

Alfonso Daudet.
(Literato francés.)

Civilización del Japón
«Nosotros, los japoneses, hemos estado

enviando durante generaciones enteras

delicadas acuarelas) obras cinceladas ad­

Illirables, pájaros y otros animales presen­
tados con precisión científica, y á pesar
de tanta belleza y de dibujos y decora­
Ciones magníficas, nos consideraban como

Una nación bárbara. Hemos matado cien mzl
rusos y por este solo hecho reconoceis en

nOSotros un pueblo civilizado».

E¡,¡tas palabras del Emperador del Japón
relativas al falso concepto que de la civi-
liza "

,

Cion suele tenerse ¡como podríamos
a I'P IcarIas eo las circunstancias actuales!

De viaje

Viaticada
Habiéndose agravado D.IL Patrocinio Muñoz

Calero de la enfer'medad que hace tiempo pa­
decía. ha recibido hoy los Santos Sacramentos.
Mucho desearíamos que se aliviara.

A los socios de la Juventud Católica

La Directiva de dicha asociación, con el fin
de actiVilr más y más la asistencia á las Juntas

generales que mensualmente convoca, ha acor­

dado notificar á sus socios, que el que no pueda
materialmente asistir á dichas Juntas se ex­

cuse empleando un medio muy fácil y muy

sencillo, que es el de devolver la papeleta ó

citación á la Junta general.

Moraleja

Bay cuatro cosas que suelen ser mayo­
res de lo que nosotros nos fi�uramos.
Nuestros años, nuestras deudas, nues·

tros enemigos y nuestras faltas.

Defunción ILa piadosa Profesora de Instrucción Prima­

ria D.IL Victoriana Podrajas Bautista ha falleci­

do despues de recibir los Santos Sacramentos.
El entierro se verificará esta tarde y á él asisti­
rá la Archicofradía del Sagrado Corazón de Je­

sús á la que pertenecía la finada.

A su distinguida familia enviamos el testi­

monio de nuestro más sentido pésame.

DE NUESTBO SERVIDIO TELEGBÓFlGO
Iros alemanes avanzan

Oórdoba 18-16

Según nos comunica el Sr. Dato la re­

tirada de los alemanes lejos de ser una

vergonzosa huida ha sido una medida es­

tratégica como lo prueba el que han ini-

ciado un nuevo avance.
,.

otrra ea tamnia

..

Habían propalado los enemigos �e Ale­

mania que en Lieja habían sido fusilados

varios españoles. El Sr. Lema nos asegu­
ra que esto es un infundio. Lo sucedido

íué que confundieron á los españoles con

rusos y los internaron en Alemania, ha­

biendo sido ya reclamados.

Hemos de estar prevenidos, porque hay
quien está empeñado en lanzar noticias

falsas como la anterior para malquistarnos
con Alemania y hacernos abandonar la

neutralidad tan deseada por todos los

españoles, menos Lerroux y sus parti­
darios.

-

Trropas'indigenas
Han desembarcado en Marsella fuerzas

Paerrto neutt1s1

Bugallal ha propuesto que por vía de

ensayo se considere puerto neutral á

Cadiz.
mala señal

De Burdeos nos dicen yue carecen de no­

ticias de la gran batalla, lo cual es un in­

dido más de que el tan cacareado triunfo
. de los ejércitos aliados bay que hacerle

mucha rebaja.

WOYIWIEJTO DE POBLUGlÓJ
Desde el 12 al 19 de Septiembre

NACIMIENTOS

María del Amparo, hija de Juan José
Dueñas Villarreal y de Guadalupe Carras­

co García.-Nicolás Andrés, hijo de Ce­

sareo Dueñas García y de Francisca Ran­

chal Peralbo.- Guillermo Lorenzo, hijo
. de Manuel Fernández Ruiz y de Angela
Merchán Torres.-Dulce-Nornbre, hija de
Andrés Márquez Rojas y de Isabel More­

no Galán.-Rafael Lorenzo, hijo de Fran­
cisco GuiIlén Palma y de Heliodora Mu­
ñoz Hínojosa.c=josé, hijo de Antonio Be­

jar Mostazo y de María Calero Cantador.
-Clementa Crescencia, hija de Sixto del

Rey Yun y de Eulalia Dueñas García.­
Crescencio Bartolomé Pedro, hijo de Mar­

tín Cabrera García y de Eulalia Calero
Gómez. - Francisco Eufemio, hijo de

Miguel Jordán Díaz y de Gabriela Gonzá­
lez Calero.-. Adolfo Valeriano, hijo de José
Flores Murillo y de Martina Sánchez Ro­

drigo.-Juan Pedro Ismael, hijo de Ma­
nuel Sepúlveda Troyano y de Eladia
Huertos Castilla.

MATRIMONIOS

Juan Redondo Tejada, con María Emi­

lia Fernández González.--Pedro José Ca­
brera Arévalo, con Isabel Garda Mendoza.
- Francisco Leal Caballero, con Leocadia

Sánchez Llergo.-- Manuel Sepúlveda Mo­

reno con Isabel Garda Torrico.

DEFUNCIONES

María Gorgonia Aurora Sánchez Murillo)
hija de Antonio y Carmen.-Francisca
Romero Herrero, casada con Antonio
Amor Dueñas. - José León Serrano,
casado con Inocencia Medrán Ruiz.

PRECIOS DEL MERCADO

Trigo. .

Cebada .

Avena. •

Habas..
l;arbanzos
Chícharos
Centeno.
Aceite en los molinos.
Jamon

.

Tocino .

Carne de macho

13'00 Pts. fga.
6'00 »

5'25 »

10'00 »

22'00 «

«

«

e

I 1(00» e

9(25» «

I I lOO» arroba
29' 50 » .It

. 24'50» «

. 1(60)> kilo

1m p. de Pedro López Pozo.

Es muy elegante y muy sólido, y �u afina.ción es perfecta.
ciones y temperatura).
Este reloj, el verdadero, se vende en casa de FILIZZOLA

y llO GÁ�ANTIZA PO� CINCO ANOS

Calle A. Barroso, número 19 ... -- POZOBllANCO

Grandes y constante� exitencias en Platería, Joyería y Relojería
todo de las mejores marcas.

Ayer salió para su residencia de Córdoba el -

OBJETOS DE ÓérlCA.-Gran Rurt,ido en g'!lfas y lentes ele cristal de Rocal Coowalt y de
R:l0. P. Sal vador de Sevilla, Capuchino. Todos agua, montados al aire, con f1rmaclUrH¡;l en Oto y cna.ntas clases s,e desA�n.
los sermones predicados en esta han dejado sa- Rel.¡jes de rl'nrre rrarantl'l,adoR ppr CInco ant's.

tisfechísimo al numeroso auditorio, por lo que 11LTImn "REnGlÓN E" GHO'O'mf'THO nE BOLSILLOfelieitamos á la venerable O('(len Tercera, coyos (I nun J1 J1 e e
.

.

cultos han resultado hermosísimos y de una

manera especial la procesión final.

+ Relojería
- y PLATERÍA

En el Reloj

�e enrierra la perfecciórl, la
¡.¡bsol uta precisión y magis­
tral cOllstrucción superando
á todos los rei oj et;; fabrica­
dos hasta la fecha en d ul'a­
viAn y E'xactitud crondmé­

trira de l1ulreha: Este rel11j
pstá fH bri<:adCl mec('lnjca­
tnE'nte y por los procedi­
rniento¡;:; más perfeccionados:

�Ui£lCO segundos en diferentes po¡.;i-
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GRA'N FABRICA de HIELO

REPRESENTANTE y COMISIONISTA

Torres Cabrera'I mesas y aeeesoníoe de t3illat'; Suelas, Zapatos y Cáñamos hilados
Cál1e Alfat'el'os núm. 24.�-POZOSLlANCO

COMPLETO SURTIDO EN EL RAMO DE COLONIALES
Vinos de D. yIOENTE OLMEDO y de los Sres. P�INADOy OOMP.a de Valdepeñas Su fabricación es esmeradísima, de agua

pura, cristalina y dulce .

Puede tomarse sin escrúpulo y sin temor
I Cervezas EL MEDITERRANEO, de Málaga á que haga daño.
� ----------------�------,--------------------�--��==�------------��-----

Ii·:
------

.Anisados de C.A.ZALLA y :eUTE

Imprenta lie "El G_ ISID"
• o t:5:2:S !'""" � ._-

I En este establecimiento se hacen cuantos trabajos Ilpografieos se le con-

:
.. 'lien, á precios módicos.

1:/ Se admiten en este semanario esquelas de funeral desde elMartes al VierneS
·

� '![)e cada semana.---A.nuncios para comercios é industrias á precios ecouémlcos>
¡ .: 'e confeccionan en plana entera, en 5"a y 4.

a del mismo, por uno ó varios números·

JI
I II,------'--------�----------------------------------------------------------�
j I
•

'I'

LIDI 1'1
SE HAN TRASLADADO á la

III','I;alle María Cristina número 19 losII, I';

ri--------- GRANDES TALLERES�
.� Itl)ISP !(llEfl@ DI ILí.J!UJ¡@tIS de TELÉFONO 221 ,-=-__

-- CÓRDOBA

1-

ME
(

que, como

que vivimo
ánimos nos,

que no dej
hechos que
rripilan.
Lucha a

los antiguo�
diterráneo
tres partes
codiciado
circundan.
y. este

duce con t

resalta' qu
que en po
de la culta
tendencia �

bicioso ur

nadar:
'

La pose
híCUlo a la

fenicios d<
de los �riela brillante
fu'e testigo
gUerras pú


